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 La continuidad del Tanaj-תנך על הרצף 

Los libros del Tanaj se refieren principalmente a una realidad 
histórica concreta que se encuentra dentro de una secuencia 
narrativa continua que se extiende por más de 3000 años. Mirando 
la imagen de la secuencia histórica que se muestra en el diagrama, 
uno puede notar la 'súper historia' bíblica que tiene un 
movimiento en un patrón repetitivo de altibajos. Las subidas en los 
graficos suelen ser evidentes en las descripciones de un gobierno 
israelí estable tanto interna como externamente, y en su firme 
postura frente a las amenazas. 

Los decensos representan un deterioro repetido de la realidad de la 
esclavitud, la destrucción y la pérdida de soberanía en Israel.
Las causas de este movimiento espiral se interpretan en el Tanaj en 
relación con la conducta espiritual del pueblo en relación con su Dios 
y en su conducta social entre ellos.
La historia bíblica suele ser compleja y nunca es plana y 
unidimensional, por lo que un estudio más cuidadoso revela un 
cuadro más complejo. Pero como una imagen de satélite,
la mirada se fija sólo en los contornos centrales.



Los puntos bajos (entre ellos, la expulsión de Adam, el primer 
hombre, y de Caín y de la generación de la Torre de Babel) se 
generaron, como consecuencia del comportamiento humano 
inadecuado.  

La continuación de la línea secuencial nos indica que los capítulos de 
 Génesis (comienzo) constituyen sólo una introducción a la בראשית
enrevesada historia del pueblo de Israel.  
El periodo de Abraham y los patriarcas marca el comienzo de una 
historia nueva acerca de una pequeña familia que se convierte en 
pueblo, en un país pequeño. A partir de ahora, los hechos y acciones 
del pueblo acompañaran a la mayoría de los libros del Tanaj, y la 
historia girará en torno a la posesión de la tierra y a la salida de la 
misma.  
Los principios y valores básicos de la historia principal parecen estar 
ocultos dentro de las historias familiares, espirituales y ambientales, 
de Abraham y sus descendientes.  

El periodo de la estancia en Egipto hasta el ingreso a la tierra de 
Quenaan: refleja una profunda y dura decadencia de esclavitud 
continua y un clamor como consecuencia de la perdida de la libertad 
y el impacto anímico, y prácticamente la desconexión espiritual 
absoluta del Dios de Israel. 
Como la profundidad de la decadencia, así es la magnitud de la 
salvación y la intensidad del cambio hacia la libertad del pueblo que 
retorna a la tierra de sus padres. 

El periodo de asentamiento, la época del liderazgo de Yehoshua, 
son el comienzo de la materialización de la visión nacional del 
pueblo asentado en su tierra, que lucha contra los reyes de la 
tierra y constituye una sociedad justa y espiritual, dependiente 
del Dios de Israel.  
La falta de liderazgo tras la muerte de Yehoshua, en el extenso 
periodo de los jueces, vuelve a provocar un deterioro y se 
caracteriza por las descripciones de colapso en todos los 
escenarios. La pérdida de la soberanía frente los pueblos de la 
región, un entramado social endeble, reflejado en las difíciles 
relaciones entre las tribus y la falta de moralidad y vínculo con el 
sitio del Tabernáculo y el Dios de Israel.  

El periodo del reinado: el establecimiento de la monarquía 
por Shmuel después de la decadencia de la época de los jueces, 
se asemeja a la salvación de Moshe, en su momento. David y 
Shlomo elevan al pueblo de Israel, quizás, a su punto más alto 
de la época bíblica: el empoderamiento político y económico, la 
construcción del Santuario y la presencia de la Divinidad.  
Sin embargo, este periodo también avanza hacia un deterioro en 
todos los ámbitos:  
La idolatría, las influencias de los pueblos extranjeros, la división 
del reino y un perjuicio constante a la soberanía de Israel y 
Iehuda, que deriva en el exilio de las diez tribus y Iehuda, y 
la pérdida del reinado, del Templo y del asentamiento (de la 
permanencia) en la tierra.  

El final del Tanaj con la historia del Retorno a Tzión, sella la 
historia principal con un mensaje optimista. No obstante, la 
recuperación no es como en los tiempos de David y Shlomó, ya 
que la mayor parte del pueblo de Israel no se halla en su tierra y 
el reino no ha retornado a su lugar, sin embargo, continúa siendo 
un final de libertad. 

Muchos libros bíblicos concluyen con una descripción de una 
realidad decadente y sin embargo, sobresale en ellos un final 
optimista. El libro Bereshit, Génesis, finaliza con un testamento 
positivo de Iosef, el libro Devarim, Deuteronomio, con la visión 
del ingreso a la tierra, el libro Melajim, Reyes, con el traslado de 
la cabeza de Yehoiajin y el libro Divrei Haiamim, Crónicas, con la 
declaración de Koresh, Ciro.  
Se puede inferir que cuando los Sabios culminaron el texto 
bíblico y lo ordenaron, ellos pudieron contemplar este 
movimiento y probablemente , vieron también ante sus ojos, la 
continuidad del plan en el periodo del Segundo Gran Templo.  
El nacionalismo judio se intensificó en la época del Segundo 
Gran Templo, después de la rebelión de la familia de los 
Jashmonaim, los Hasmoneos.  
El gobierno regresó a Israel, las fronteras se extendieron:  
Y como lo señala Maimónides: "Y retornó el reino de Israel por 
más de doscientos años".  
Sin embargo, resulta que incluso después del epílogo del Tanaj, se 
registró nuevamente un periodo de decadencia, y por un tiempo 
particularmente largo y difícil. Un exilio prolongado que afectó 
mucho la fortaleza del pueblo.  
De vez en cuando, los individuos se recuperaban y se trasladaban 
a Israel, como por ejemplo, la Alia, la inmigración del Ramban 
(Najmanides), la Alia de los Sabios a Tzfat, Safed, a raíz de la 
expulsión de España y la Alia de los alumnos del Gaón de Vilna, 
entre otros.  
No cabe duda de que el punto mas elevado de este resurgimiento 
tiene lugar en los últimos ciento cincuenta años, y mas aún en los 
setenta y cinco años de existencia del Estado. Quiera Dios que 
sepamos cuidarlo.
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